
Año i i : Huesca 31 de j^íarzo de 1884.- Número '2(>-

P E R I Ó D I C O Q U I N C E N A L E S P I R I T I S T A , 

Ó R G A N O , D K . - L A S O C I E D A D ' S E R T O R L A N A D E E S T U D I O S P S I C O L O G I G C 
P R E C I O D E S U S C R I C I Ó N . 

E n H u e s c a , t r i m e s t v e . . 
l-^uera de H u e s c a , i d e m . , . i uu 
I i n C u b a y P u e r t o R i c o , i d e m . 2'00 
Ü x t r a n j e r o , i d e m 2'59 

0'T> p e s e t a s . 

rof» » 
'00 » 

P U N T O S D E S U S C R I C I Ó N . 

a l t o n ú En l a R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , Coso-a 
m e r o 1", y en l a , c a l l o d e C n p e l l a s n ú m e r o IS. 

E n Zarasroza , l i b r e r í a d e J í a y n o u , c a l l e de l a s 
c u e l a s P í a s , n ú m e r o U. 

Lá comspo'iuleiicia, se dirigirá á don Domingo Monreal, Huesca. 

EL 31 DE MARZO'.'i 

, H o y conmemoramos dos impor tan tes 

aniversar ios , el X X X V I de la d ivu lga

ción del Espir i t ismo en Amér ica , y el 

X V de la desincarnación del g r a n após

tol de esta idea, nues t ro maes t ro Ai lan 

Ivardec; 

,̂ H o y la ten al unisono millones de pe 

d i o s en ambos cont inentes ; boy se re

pite en millares de circuios espir i t i s tas 

l a téstividad anua l que ce lebramos con 

meeiingss ve ladas y sesiones ex t r ao rd i 

na r i a s , pa ra solemnizar la d ivulgación 

del Espir i t ismo y h o n r a r la memor ia 

del que , bajo la inspiración y con la 

a y u d a de los Esp í r i tus , supo l evan ta r 

un monumen to imperecedqrO) esto es^ 

los cimientos de la .g rande o b r a que se-

ííala u n a n u e v a e tapa en la m a r c h a 

s i empre p rogres iva del Espir i t i smo. 

E L IRIS DÉ P A Z se asocia á es ta man i -

festaci(?n de entus iasmo por l a r egene 

radora idea espiri t is ta, y de e t e rno 

.agradecimiento hacia el g r a n reóopila-

dór de la doctr ina que,os tenta corno le

m a s el Amor , la Sol idar idad universa l , 

la Paz y el Trabajo, y que h a incrito en 

su b a n d e r a las .siguientes m á x i m a s : 

Kdí 'uéra de la Caridad ño h a y sa lva

ción.» «HáciaDios por la Caridad y por 

la Ciencia.» , 

Esta es la síntesis de la doctr ina es

piri t ista, que , merced á su imperecer 

dera enseñanza moral , ha , conseguido 

en poco más de u n cuar to de siglo, ha 

cer un número de proséli tos al que no 

h a l legado en igua l período de t iempo 

n inguna otra doctr ina. 

Ese extraordinar io crecimiento y la 

solidez del edíñcio levantado, d é b e n s e á 

la sana moral que predica y obl iga á 

pract icar él Espir i t i smo, á lá fé inque

brantable y á las esperanzas consola

doras que infiltra en nues t r a a lma, á 

lus racionales soluciones que nos d á 

respecto á todos los g r a n d e s probleií ias 

planteados por la human idad , y al co

nocimiento de la vida de u l t r a tumba , 

levantando la p u n t a de l , velo que cu

br ía los misterios del porveni r del es

p í r i tu , 

Filosofia 'que 'satisface á la razón, 

doc t r ina que d e p u r a los sent imientos , 

revelación que se no-": impone con l a 

i-ea'.idad d.c los lipchoj estudiados á la 

luz de la cienc.ia: todo 'ísto es el Espir i 

t ismo, que aparece como providencial 

remedio cont ra el cáncer mater ia l i s ta 

que corroe a l a s sociedades m.odernas. 

H é ahí el por j [ u é d e j a g r a n ex ten-
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5Íón y extraordinario desarrollo delEs-

piri t isnic, eu cuya inmoi'tal obra vie

nen t rabajando laintelig-enciaqueescu-

driña, la razón que mide, y el senti

miento que crea. Inteligencia, razón y 

sentimiento puestos al servicio de una 

causa que se inspira en los más subli

mes ideales, debían dar y han dado co

mo producto el maravilloso crecimien

to de esta doctr ina que, con la predica

ción de sus verdades y sin iiiás a rmas 

que las de la lógica, lucha y vence á 

sus enemigos la ignorancia, la supers

tición, el fanatismo y el descreimiento. 

Por eso los aniversarios que boy ce

lebramos, t ienen como alt ísima signi

ficación el triunfo de la verdad sobre 

las preocupaciones, el triunfo de la luz 

sobre el oscurant ismo, el triunfo de la 

humanidad sobre sus e r rores ; en u n a 

palabra , la victoria del Progreso . 

Tal es lo que pa ra nosotros significa 

lá conmemoración del 31 de Marzo. 

. A L L A N KARDEC. 

León Hipólito Denízart Rivail, más 
conocido con el pseudónimo de Allan 
Kardec , nació eu Lyon el 3 de Octubre 
de 1804, de una an t igua íámiHa que se 
distinguió en la m a g i s t r a t u r a y en el 
foro. 

Desde su juven tud se sintió inclinado 
al estudio de las ciencias y la filosofía. 
Educado en la escuela de Pestalozzi, 
en Yverdun (Suiza), fué uno de los dis
cípulos más eminentes de este célebre 
profesor, y uno de los celosos propa
gadores de su si,stema de educación, 
que tan g rande influencia h a ejercido 
sobre la reforma de los estudios en Ale
mania y Francia . 

Dotado de una notable inteligencia é 
inclinación á la enseñanza por su ca
rác ter y apt i tudes especiales, desde la 

edad de 14 años, enseñaba lo que sabia 
á todos aquellos de sus condiscípulos 
que habían adquirido menos que él. En 
esta escuela fué donde se desenvolvie
ron las ideas que debían colocarle m á s 
ta rde en la clase de los hom.bres del 
p rogreso y de los bbre pensadores. 

Nacido en la rebgión católica, pero 
educado en un pais protestante , los ac
tos de intolerancia que sufrió con e>te 
motivo, le hicieron, desde m u y tem
prano , concebir la ideado una reforma 
religiosa, sobre la cual t rabajó en el si
lencio duran te largos años, con el;pen-
samiento de l legar á la unificación de 
las creencias; pero le faltaba el ele
mento indispensable á la solución de 
este g r a n problema. Más ta rde vino el 
espiñt ísmo áproporcionar le y á impr i 
mir u n a dirección é.special á sus t ra 
bajos. 

Concluidos sus estudios fué á F ran 
cia. Como po.seia á fondo la l engua ale
mana , t raduc ía p a r a esta nación dife
rentes obras de educación y de mora l , 
siendo las,obras de Fenelon sus.predi-
lectas po r haberle completamente se
ducido. 

E ra miembro de muchas sociedades 
científicas, entre las que figura en pr i 
m e r l u g a r la Academia real de Arras , 
la cual en el concurso de 1831, le coro
nó por una notable memoria sobre esta 
cuestíón;¿C'?wí/ es el sistema ele estadios 
más en armonía con las necesidades de 
la época'í • . 

Desde 1835 á 1840, fundó en su domi-
cibo, calle de Sévres, cursos, g ra tu i tos 
en los que enseñaba la química, la físi
ca, la ana tomía comparada, la astror 
nomia, etc. , etc.; empresa digna dq 
elogios en todos tiempos,, y sobje todo 
en una época en la que un bien reduci
do número de inteligencias se arr ies
gaba á en t ra r e n e s t a s e n d a . 

Preocupado constantemente en ha
cer amenos,é interesantes los sistemas 
de educación, inventó en la misma épo
ca un igenioso método para enseñar á. 
contar y un cuadro mtiemónico d é l a 
h i s tor iad? f r a a c i a , c u j o objeto e ra fi-
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j a r en la memoria, la fecha de les su-
ce.-o.s notables y de los grandes descu
brimientos C)ue i lnstraron cada 'reino. 
En t r e sus numerosas^ obras de [educa-
cación, citaremos las siguientes: 

«Plan propuestojpara^el mejoramien
to de la inistrucción púbhca, (1828).» 
«Curso práctico y^teórico de ' ar i tmét i
ca,» según el método deJ'Péstalozzi, al 
uso!de los profesores y del las madres 
de familia, (1829). «Gramática francesa 
clásica, (1831).» «ManuaPdelos exáme
nes pa ra los t i tulosde capacidad.» «So
luciones razonadas de las cuestiones y 
problemas de a r i tmét ica jy 'geomet r ía , 
(1846).» «Catecismo gramat ica l de la 
l engua francesa, (1848).» «Program.a 
de los cursos usuales de^ química, físi
ca, astronomía y fisiología»[que¡enseña 
el LICEO POLIMÁTICO. «Dictados 
normales|^de los exámenes de la Casa 
Consistorial y de^la Sorbona, acompa
ñados de Dictados especiales' sobre las 
dificultades ortográficas, (1849),» [obra 
m u y estimada en la 'época de^su'aparí-
ción Y de la que hacia t i r a r reciente-
niente^atín, nuevas ediciones. 

Antes que el espiritismo viniera á po
pularizar elpseudóninio AllanfKardec, 
habia sabido i lustrarse como se vé, por 
trabajos de] una naturaleza muj' ' dife-
}'ente, bien [que'! teniendOj'por^ objeto 
íhis t rar las masas y_puirlas más á su 
l'amilia3'''á smpais. 

Hacia el ano de 1850, épocaenque em-
])cz(3 á t ra tarse de las manifestaciones 
de los espíritus, Alian Kardec se en
t regó á persevarantes observaciones 
sobre este fenómeno, concretándose 
principalmente á deducirde él, lascon-
secuencias filosóficas. Desde luego pu
do ver el principio de nuevas leyes na-
turales:_las que rig-en las relaciones del 
mundo visible con el invisible, recono
ciendo en la acción de este últ imo, 
una de las ñn-rzas dé la naturaleza , cu
yo conoeímíeitto debia difundir la luz 
sobre u n a mul t i tud de problemas, que 
se creían iusoiubles, comprendiendo su 
alcance bajo el punto de vista reli-

Sus principales t rabajos en esta ma
teria son: «El Libro de los E.spíritus,» 
para la parte filosófica, cuya pr imera 
edición apareció el 18 de AbrU de 1857, 
«El Librodelos Médiums,» pa ra la par 
te exper imental y científica, (Enero de 
18G4.)«KlEvang-eho ,seguu el E.-5piritis-
mo,» para la parte moral , (.'Vbril de 
1864.) «El Cielo y el Infierno, ó la j u s 
ticia de Dios, según el Espiri t ismo,» 
(Ago.-5to de 1865). «El Génesis, los rai-^ 
lagros y las predicciones.» (Enero de 
1868.) La «Revista espirita, ])eriódico 
de estudios psicológicos, colección meit-
sual empezada el 1." de Enero de 1858.» 
Fui ídó en Paris el 1.°, de Abril de 
1858 la pr imera Sociedad Espiri t ista 
consti tuida regu la rmente con el nom
bre de «Sociedad Pari.siensede estudios 
espiritistas,» cuyo objeto exclusivo e r a 
el estudio de todo lo que puede contri • 
huir al progreso de esta nueva ciencia. 
Al ian Kardec n iega jus t amen te h a 
ber escrito cosa a lguna bajo la influen
cia de ideas preconcebidas ó sistemáti
cas: hombre de nn carác ter frió y de 
gran calma, ha observado los hechos; 
de sus observaciones ha deducido las 
leyes que les regían. El ha sido el p r i 
mero que ha dado la teoría y formado 
de ellas un cuerpo metódico y r egu 
lar. 

Demostrando que los hechos califica
dos fe.lsamente de sobrenatura les , es
tán sometidos á leyes, les hace en t ra r 
en el orden de los fenómenos de la na
turaleza, y destruye así el úl t imo r e 
fugio de lo maravihoso j uno de los 
elementos de la superst ición. 

Duran te los primeros años que em
pezaron á cuestionarse los Ivnómeitos 
espiritistas, fueron e-tas manifestacio
nes objeto de curiosidad, más que mo
tivo de serias meditaciones. «El Libro 
de los Espíri tus,» hizo mi ra r la cosa 
bajo un aspecto tota lmente diferente; 
abandonáronse tmtóuces las mesas g i 
ratorias que no habian sido mas que un 
preludio, pa r a unirse á un cuerpo de 
doctrina que abrazaba todas las cues-. 
tienes que interesan á la humanidad , 
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El verdadero conocimiento del Esiú-
rit ismo da ta de la aparición d-d «Libro 
de los Espír i tus ,» ciencia que basta en
tonces no habia poseído más que ele
mentos esparcidos fin coordinación y 
cuyo alcance no habia podido ser com
prendido de todo el m u n d o . Desde este 
momento l i jóla doctrina laatención de 
los hombres serios, toniando un rápidc 
desenvolvimiento. Adhiriéronse eu po
cos años á estas ideas personas de to
das las clases de la sociedad y de todos 
los paises . Este resultado, sin prece
dente , es debido indudablemente á las 
s impat ías que estas ideas han encon
t rado; pero también es debido en g r a n 
pa r t e , á la claridad, que es uno de los 
caracteres distintivos de los escritos de 
Allan Kardec. 

Absteniéndose de las fórmulas abs
t rac tas de la metafísica, ha sabido el 
au to r , hacerse leer sin fatiga; condi
ción esencial para la vulgarización de 
u n a idea. Su a rgumeptac ióude una ló
gica g rande , ofrece poco campo á la 
refutación y predispone á In convicción 
e n todos los puntos de controversia, 
los que dá el Espiritismo de la existen
cia del alma y de la vida futura, t ien
den á la destrucción de las ideas mate -
r iabs tas y panteis tas . Uno de los pr in
cipios más fecundos de esta doctrina, 3' 
que emana de lo que precede, es el de 
la «pluralidad de existencias,» vislum
brado ya por una mul t i tud de filósofos 
ant iguos y modernos , y en estos últi
mos tiempos por J u a n R iynaud , Car
los Fourier , Eugenio Sué y otros; pero 
hab íase quedado al estado de hipótesis 
y de sistema mientras que el Espirit is
m o demues t ra la realidad y p rueba que 
es uno de los a t r ibutos esenciales de la 
humanidad . De este principio par te la 
solución de todas las anomalías a,pa-
rentes de la yida h u m a n a , de todas las 
desigualdades intelectuales, m o n d e s y 
sociales; el bombre sabe así de donde 
•viene, á donde vá, pa ra que fin está en 
Ja t ierra y porque sufre en ella. 

Jjas ideas innatas se expHcan por ios 

conocimientos adquiridos en las vidas 
anter iores: la marcha de los pueblos y 
d é l a human idad , por los hombres de 
los t iempos pasadps que reviven des
pués de haber progresado; las simpa
t ías y las ant ipat ías , 1 or la naturaleza 
de las relaciones.¿mteriores; estas rela
ciones que forman la g ran familia hu
mana de todas las época-', dan por base 
las mismas leyes de la naturaleza , y 
no ya una teor ía , á los grandes princi
pios de fraternidad, igualda.d, l ibertad 
y solidaridad universal. 

En luga r del principio, «fuera de la 
Igleaia no hay salvación,» que conserva 
la división y la animosidad entre las 
diferentes sectas, y que ha hecho de
r r amar t an ta sangre , el E-^idritísmo 
tiene por máxima: «fuera de la caridad 
no hay salvación,» es decir la igua 'dad 
entre los hombres delante de Dios, la 
tolerancia, la Hbertad de conciencia y 
la m u t u a benevolencia. 

En lugar de la fé ciega, que aniquila 
la libertad de pen-ar , dice;«no h a y más 
fé inquebrantable que^que l l aque p u e 
de mirar la r a t ó n cara á cara en todas 
las edades'de la humanidad.» La fé ne
cesita una base, y esta base es la inte
ligencia perfecta de lo que se debe cre^ 
er; pa ra creer, no ba í t a v:er, es menes
te r sobre todo comprender. L a fé cie
ga , no es y a de este siglo; en efectq, 
el dogma de la fé ciega.es precisamen
te el que bace hoy el mayor número 
de incrédulos, porque quiere imponer 
se y exige la abdicación de una de las 
más preciosas facultades del hombre.: 
«el raciocinio y el l ibre ;albedrío.» 
(Evangelio, segjín el Espiritismo.) 

Trabajador infatigable, el pr imero 
y úl tmio siempre en ia obra, Allan 
Kardec sucumbió el 3i de Marzo de 
1869, en medio de los preparat ivos de 
un cambio de local, que se le hizo ne
cesario por la considerable estensión 
de sus múltiples ocupac iones .Numero
sísimas obras que se estaba á punto de 
te rminar , ó que esperaban el t iempo 
oportuno de aparecer, viniei'on después 
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á p robar más aun la extensión y el po- • 
der de sus concepciones. Murió como 
babia vÍTÍdo, t rabajando. Sufría desde 
largos años una enferuaedad dp cora
zón que no podía ser combatida sino 
por el descanso intelectual y cierta ac
tividad material : pero comple t amen te ' 
entregado á su trabajo, negábase á to
do lo que podía absorber uno de sus 
instantes, á costa de sus predi lectas 
ocupaciones. En él, como en todas las 
a lmas fuertemente templadas , la espa
da había gastado la vaina. 

Su cuerpo se haciapesado y le nega-
:basus servicias; pero su espír i tu ,más vi
vo, más enérgico, más fecundo, exten
día siempre el círculo de su actividad. 

E n esta lucha desigual , la ma te r i a 
-no pudo resistir por mas t iempo: un 
dia fué vencida. El aneur i sma se 
.rompió, y Alian Kardec cayó como 
herido por el rayo. Desaparecía un 
hombre de laí-ierra; pero ui} g r an nom
bre tomaba luga r entre las i lustracio
nes de este siglo, u n g rande espíri tu 
iba á templarse nuevamente en el infi-
;nito, donde todos los que habia conso-
ído é i lustrado, a g u a r d a b a n con impa
ciencia su venida! 

Ya no existe e! hombre , p-^ro el al-
m a h a p e r m a n e c i d o e n t r e nosotros;es un 
protector seguro, una luz más , un t r a 
ba jador infati.gable con el cual se han 
¡acrecentado las falanjes del espacio. 
Como en la t ierra , sin herir á nadie, 
sabe hacer comprender á cada uno 
los c o n s e j o s convenientes. Calma ei 
p r e m a t u r o celo de los ardientes, secun
da á los .«inci-ros y desinteresado-, y 
fistimul a á los tibios. Vé, sabe hoy 
todo lo que a n tes preveia. No está su
je to ya ni á la incer t iumbre ni á la per^ 
plegidad,y nos hace participar de sucon . 
vicción pennit iéudonos palpar el obje
to, designándonos la senda, con su le¡ -
gua je , claro y preciso que hace de él a i 
tipo en los anales l i terar ios . 

El hombre no exi.steya, lo repet imos-
pero Alian Kardec es inmortal , y su re" 
cuerdo, sus t raba jo , su espír i tu e s t a 
ráu siempre con aquellos que sosten 

drán firme y m u y alta la bandera que 
supo hacer respetar siempre, la bandcr 
r i d e } Espirit ismo. 

k L A MJJMOUIA D E A L L A N K A R D E C . 

Sí á t ravés de pl.anetas y de esferas 
Ves tu obra, Kardec, tan explendente 
Progresar del Oriente al Occidente 
Surgiendo de tu ciencia las lumbreras ; 

Cual albor.-s de auroras Ibsonjer^s 
De uu borizonte bello y sonriente. 
Propagando tu luz con fé creciente, 
Faro y base de edades Ivenideras; 

Y sí yes, y si oyes mil r u m o r e s 
Que pronuncian tu nombre ya quer ido, 
Con fé, cou entusiasmo y eon amores . 

Oirás y verás que no te olvido, 
¡Hoy mi a lma te envía algunasflores! 
¡¡Mi ardiente corazón a lgún latido!! 

B, M. 

A MIS HERMANOS EN CREENCIAS • 

R E S I D E N T E S E N H U E S C A , 

La insignificancia de la duración del 
tiempo, r j lacionado con la grandiosi
dad del desconocido limite de las evolu
ciones de los siglos, en el p lane ta Tier
ra , h a determinado épocas, ,á la vez que 
iumoi-tabzado nombres , para honra de 
la generación actual y modelo de las 
futuras. 

Astros nuevamente descubiertos por 
la influencia benéfica que ejercen, i r ra 
diaciones en la nebulosa humanidad , 
que sirven de faro en el progreso de los 
hombres . 

El dia 3 de Octubre del 1804, Lyon, 
(Francia) consignó en sus regis tros 
una de las futuras glorias nacionales. 

Su nombre era León HipólHo Deni
zart iiivail. Su pseudónimo, n.a< tarde, 
el de Alian Kardec, 

Hoj^, después de su transformación, 
acaecida el 31 de Marzo de 1809, es re -
co r i ada entre los espiritistas con el ca-
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lificatho do el Maestro, y entre loí 
tionvbres de ciencia con el de el Filóso
fo y el Sabio. 

Pero la aureola de Allan Kaidec , ese 
f:;)CO que rodea su recuerdo, lo que !e lia 
conquistado el respeto y la gra t i tud de 
los ho-nbres, ha sido lo fructífero de sus 
estudios, que han refluido en la felici
dad, relativa, de sus .hermanos de en
carnación. 

La su :nade bienestar que ha repor
tado entre los que han leído su Libro 
de los Espiritas, pubhcado en 1857, los 
correlativos de los Médiums, El Evan-
f/élio, Cielo é Infierno, Génesis y la 
Revista espiritista empe.zada en 1858, 
le hizo acreedor al profundo respeto y 
viva ^impatía de los conocedores de la 
escuela razonada y filosófica, y al amor 
que revela cuanto á su recuerdo se en
laza. Con el perfecto conocimiento de 
las obra.s del eminente Maestro, el in-
dil' rente, n:edita; el incrédulo, cree; el 
tr iste, recibe consuelo^ el desgraciado, 
dicha; el criminal, ]-edencion; el bueno, 
se perfecciona; el hombre , se convierte 
en he rmano del hombre; la fraternidad 
espontánea, noble y elevada es un he
cho; la vacilación se hace imposible; la 
confianza renace; todo ser conoce algo 
de la velada grandeza de su misión en 
el tránsito por el planeta, y despertado 
al estímulo del bien, es a r reba tado en 
alas del deseo de caridad fraternal; y 
a l deseo del progreso del propio espíri
t u , se enlaza el desenvolvimiento del 
progreso verdadero, haciendo entrever 
los albores de la felicidad universal. 

Subliaie apóstol de la radiante cien
cia filosófica encaminada al bien gene
ral, ¡cuánto te debe la humanidad! . . . 
¡Cuánto te debe el hombre! . . . 

Todas las reUgiques conocidas han 
podido establecer u n l ímite, un freno 
conveniente para los desbordamientos 
sociales y las miserias humanas ; pero 
ese mundo desconocido é invisible, la 
g randeza del sublime regulador de los 
mundoí infinitos, la consoladora espe
ranza de las futuras evolucione.^ pro
gresivas que empiezan donde la inteli

gencia t e rmina con la descomposición 
de la mater ia , esa dulce calma que se 
infiltra en ese deseo escudriñador, en
vuelto con la calentura de la duda y del 
mi-terio, todo se l o d c b e el hombre al 
inolvidable Maesiro, al sabio filósofo, 
Allan Kardec. 

Merced á sus consejos, 1a resigiiacióu 
sucede al desespero; al candente surco 
de las lágr imas , destiladas del dolor del 
corazón comprimido pov el pesar, .su
cede el fresco ambiente de la esperan
za, basada en la razón que desarrolla 
su filosofía; con el conocimiento de las 
obras de Kardec, con el convencimien
to en lá revelación de sus doctrinas, el 
dolerse des t ruye , la esperanza renace. 

Todos sabemos qué significa ese na
cimiento, llepres-^nta el premio para, 
los constantes en el deseo de regenera 
ción. 

La esperanza e? el bálsamo eficaz 
pa ra los g randes dolores; mi t iga la í 
asperezas afectas h, la tosca mater ia , 
para envolver en fluidos deliciosos bi 
pureza de lo que llamauíos alma; es el 
eslabón que enlaza á los hombres en el 
sendero de la fraternidad, que eleva á 
las acciones sublimes; e se ! albor de la 
caridad, que directa é insen.siblementa 
nos conduce hacia el Principio infinito 

* de losinfinitos, c u y a contemplación nos 
des lumhra y demues t ra nues t ra infini
ta pequenez . . . 

¡Qué el recuerdo del docto Maestro, 
sirva en este dia para reavivar el deseo.; 
de p rogresa r entre todos los espiritis
tas del universo! 

¡Qué el espír i tu de Aban Kardec nos 
preste su apoyo, para no caer en las si
mas que á cada paso encontramos en 
este planeta! 

¡Qué sus enseñanzas nos sirvan de 
lección provechosa y de fiel espeja, pa
ra aquilatar en todos los momentos 
nues t ras menores acciones! 

El progreso es luz, es vida; el pro-; 
greso en la t ierra, nos proporciona la 
dicha material Hmitada; el progreso en 
el espíri tu, nos ofrece dichas infinitas, 
en relación con nuest ras reformas. 
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¡.\1 prog-re.so, pues, hermanos en cre
encias! Lea felicidad en el planeta que 
moramos, y la fecicidad en las evolu
ciones futuras del espír i tu, nos serán 
•fáciles, profundizando y practicando 
las enseñanzas que nos legó el elevado 
espír i tu que hoy recordamos, y que fué 
conocido por León Rivail. 

AGUSTÍN L O P E Z . 

Zaragoza, Marzo del 84. 

Á KARDEC 

EN SU XV ANIVERSARIO. 

, Aherrojada la razón por déspotas 
que explotaban al vulgo á su sabor, 
.predicando, en su afán devastador, 
doctr inas subversivas y coléricas; 
, Fanat ismo, rencor, espanto, muer te , 
rebehones. de hermano contra hermano, 
horrorosa venganza del t i rano, 
sumisión y bajeza al impotente; 

N o saliera de su sueño pesaroso 
si la voz del Progreso no le hablara 
y mostrase otro Puerto venturoso, 

Al que en su ceguedad, ta rde l legara, 
si el Faro de Kardec, e.xplendoroso, 
el camino del Bien no i luminara. 

Lonticinezpin. 

P R E - E X I S T E N C I A . 

Yo he vivido otra vez. ¿Dónde?lo ignoro. 
¿Cómo, cuándo?No sé; masyohe vivido. 
L n misterioso acento, eco sonoro 
de extinta voz, murmúra lo á mi oido. 

La . imágen inconsciente de esa vida 
proj 'ecta en mí una sombra en que rae 
y este pesar ocull o que se anida (pierdo; 
en el fondo del a lma, es su recuerdo. 

L a pa labra es inútil ins t rumento . 
.para expresar lo que en el a lma vive, 
lo que es esencia del mismo sentimiento 
y solo con el alma se percibe. 

P o r eso uo hallo voce^ que den forma 

á este sueño confuso dé mi mente, , 
crepúsculo que en noche se transforma 
si lo intento mirar claro y luciente. 

Mas suena una g r a t a melodía, 
de olvidada canción perdida nota, 
y bañada de letal melancolía 
de esa vida interior la imagen brota. 

Y se remonta el a lma á aquella esfera 
donde fuera del t iempo y del espacio 
otra vida vivió, cuando no era 
huésped, cual hoy, de terrenal palacio. 

Y siente, y á vivir uu breve intaute 
aquella vida vuelve. ¡Oh mister iosa 
visión, confusa de un edén distante 
perdido en una noche tenebrosa! 

¡Cuan t u rec.uerdo vago me a tormenta 
y al alma le a r reba ta su energía, 
pues yace en el pasado, soñolienta, ' 
aún enlazada al m u n d o que vivía! 

Y e s t e e s e l m a l q u e e n m i ansiedad deplo-
la herencia de ese yo desconocida, (ro; 
pues aunque cómo, y cuándo, y dónde 

(ignoro. 
sé que en otra existencia yo he vivido. 

FRA-NCISCO SELLEN. 

ÜARIDAB. 

En el atrio de un templo un pobre aücia-
t r émulaex t i ende laangu losamano , (no 
y en tanto que sus lágr imas devora, 
una l imosna implora 
con dcsniayado acento, .. 
en su familia fijo el pensamiento. 

Un rico vanidoso é impert inente . ... 
conté np laa lpobre anciano,iudifú-eute, 
y se aleja con calma, 
despreciando del Cielo los enojos,, 
sin que vibre una fibra de su alma, 
sin que salte una l ág r ima á sus ojos. 

Masobserva. talvez, quea lgu ien lemira, 
y aunque es sucompasióu torpe ment i ra , 
al mendigo se vuelve presuroso; 
deposita, figero, 
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una moneda de oro eu su sombrero, 
y se aleja enseguida 
lleno de orguUoy'con la frente erguida. 

U n a mujer , de-pués, condulce anhelo 
acércase al mendigo; 
de sus ojos de cielo, 
que tienen de los astros los fulgores, 
una lágr ima brota de te rnura . 
¡Albaper la 'nac ida 
en el profundo mar de los dolores, 
entre olas de amargura . . . ! 

Y en tanto que resbala dulcemente 
por la blanca mejilla de la hermosa, 
extiende ésta piadosa, 
su bienhechora mano, 
y .da al pobre mendigo sin ven tu ra 
una humilde moneda, que el anciano 
recojo con amor y con t e rnura . 

Î a caridad es Ídolo de viento 
cuando busca el aplauso y la alabanza 
y en ello cifra solo su contento, 
falta de fé, de amor y de esperanza. 
La santa Caridad tiende su mano 
al tr iste que la implora, 
sin]bjiscar del aplauso ebruido vano, 
y al enjug'aí el l lanto, t ambién llora! 

AMALLA DOMINGO SOLER. 

A Y E R Y H O Y . 

h. jEsrs . 

Por ms ideas santas que vertiste 

los curas de tu tiempo te azotaron, 

en afrentoso lefio te clavaron 

y en él la muer te p o r t u amor sufriste. 

Si al mundo acaso hoy por azar vol-

y las misnlas ideaspredicaras , (vieras 

o t r a vez con los curas te encont raras 

y la muer te o t ra vez igual subderas. 

B . CAECASSONA. 

(De L(i Tmuida.) 

LAS ALAS. 
X 

Todo era noche sombría, 
en la cóncava región 
del zenit, la Perfección 
como una estrella luc ía . 
Yo miré y dij^-:—Alma mía! 
¿cómo sin alas volar 
á tan excelso lugar? . . . 
Y con teiriores insanos 
cubrí la faz con-las manos 
y principié á sollozar. 

Una música lejana 
de mi duelo me sacó: 
miré, y vi que se tiñó 
la noche, de rosa y g rana ; 
y una.beldad soberana 
le dijo á mi voluntad: 
—Yo calmaré tu ansiedad 
y alas te daré sí quieres., ,-
y yo la dije:—¿quién eres? 
y dijo:—La Caridad. . 

SALVADOR S E L L E S . 

MISCELÁNEA. 

La «Sociedad Sertor iana de estudios 
psicológicos» celebró el dia 24 sesión 
extraordinaria pa ra . tratar de asuntos 
referente.? á su régimen interiqr. 
, En t re otros acuerdos, se toma ron por 

unanimidad los dos s iguientes: • 

1." Que el ó rgano E L IRIS DE PAZ se 

adhiera a l a protesta de la prensa pe
riódica..,-• ,.; 

2.° Que igua lmente se u n a á las 
adhesiones dii-igidas á Las Dominicales 
del Libre Pensamiento, e n forma análo
g a á la de El Criterio E.spiritista y El 
J ' í í e » / f e t ó o , que han dado el ejemplo 
á los periódicos es^iiritistas. . i 

Inú t i l es decir qup tenemos la m á s 
viva satisfacci ón en cumplim entar aqu e-
llos dos acuerdos de esta sociedad. 

X 

. El buen juicio de nuest ros Ifctores 
salvaría la e r ra ta que se deslizó en la 
pág ina 4. l ínea 31 del núh ie ro an te r ior 
en que deciá hierro en vez de decir ye
rro. 

X 
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Hemos tenido el gus to de recibir la 
v id ta del i lustrado espiritista D. Agus
tín López Blanchar, entusiasta propa
gandis ta y director de La Campanilla, 
de Zaragoza, colega suspendido á vir
tud de la tenaz persecución contra la 
prensa libre-pensadora. 

Agradecemos la visita de nuestro 
querido hermano , que permaneció en
t re nosotros tres dias, con el exclusivo 
objeto de conocer personalmente y sa
ludar á suscorrel igionarios de Huesca. 

X 

El jesuí ta P. Mon, aquél misionero 
que el año 1878, con motivo de los fu
nerales de Pío IX que se celebraron en 
Huesca, escandahzó desde el pulpito 
en aquella solemnidad oficial, h a dado 
l u g a r á los recientes hechos ocuridos 
en Madrid, de que se ha ocupado la 
preusa durante algunos dias. 

Están en carácter los turbulentos j e 
suitas escandalizando en toda- par tes . 
Los pueblos que toleran la fatal Com-
paTiia de Jesús, disuelta por el papa 
Clemente XIV en Julio de 1772, mere
cen el castigo de sufrir la funestísima 
influencia jesuítica, que pervier te , en
venena y mata cuanto toca. 

Dejad la zizaña en el campo, y veréis 
cuan pronto muere el t r igo; consentid 
á los jesui tas eu u n a nación, y luego la 
tendréis a r ru inada . 

Medita, oh pueblo, y obra después. 

X 

Hemos recibido el Catecismo de mis 
hijos por Huelbes Temprado, Doctor y 
tres veces Licenciado en la Universidad 
de Madrid, 

Este interesante l ibro, que sirve de 
introducción al estudio del Espiritis
mo , lo h a publicado la «Sociedad Espi
rit ista Española» y lo recomendamos 
con toda eficacia á nuestros hermanos 
en creencias. 

El Catecismo de mis hijos se halla 
de venta en dicha Sociedad, Valverde, 
24, y en las principales l ibrerías de Ma
drid, al precio de ocho reales. Forma 
un volumen en 4.°, de 250 páginas . 

Nos ocuparemos, con la extensión 
que merece, del instructivo libro de 
uuestro hermano Huelbes Temprado, 
au tor de la Noción del Espiritismo y 
otras obras, y á quien felicitaipos por 
su última producción. 

X 

La Luz del Porvenir, semanario es
pirit ista que va á en t rar en el VI año 
de su piublicacióu, anuncia que desde 
el 23 de May© próximo se h a r á cargo 
de la administración, su i lustrada di
rectora doña Amalia Domingo y Soler. 
Las reclamaciones y pedidos se dirigi
rán á ésta. Canon, 9, principal, Gracia 
(Barcelona). 

X 

El director de nuestro apreciable co
lega La Montaña, de Manresa, D. F ran 
cisco Devesa, h a sido absuelto en la 
causa queee le seguiapor supuestas in-
jur ias contenidas en un art ículo que se 
ocupaba de una procesión llamada de 
la «Buena Muerte.» 

Felicitamos á nues t ro compañero en 
la prensa. 

X 

Según noticias que tenemos de Ma
drid, reina g r a n animación en la «So
ciedad Espiri t ista Española,» de la que 
por espacio de varios anos fué presi
dente el que lo es honorario de la «So
ciedad Ser tor iana de estudios psicoló
gicos.» En aquel Centro se dan confe
rencias todos los lunes, celebrándose 
además sesiones públicas de controver
sia en las cuales son admitidos los re
presentantes de todas las escuelas filo
sóficas que quieren i m p u g n a r el Espi
ritismo. 

Ese es nuestro sistema de p ropagan
da, el de la discusión. 

Felicitamos al importante Centro 
madri leño que conserva las buenas 
tradiciones de sus bri l lantes épocas, á 
pesar de lo poco favorables qne son las 
circunstancias ac tua les . 

X 

Los espiritistas de Par i s se r e u n i r á n 
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hoy á las dos de la tarde en el cemen
terio Pére-L a chaise, ante la tumba de 
Allan Kardec , y según la costumbre 
anual se pronunciarán allí discursos en 
honor del Maestro. 

Varias sociedades espiritistas de la 
capital de la vecina República celebra
rán veladas pa ra conmemorar esteani-
versacio. 

En el res taurant Noel, del Palais Ro-
yab hab rá un banquete espiritista, y 
por la noche concierto. 

X 

«Es cosa horrible decir que se exige 
algo por las sepul turas y las exequias 
de los difuntos y por la bendición délos 
que se casan, ó también por los demás 
sacramentos; de modo que los pobres 
quedan privados de ellos si no t ienen 
con qué satisfacer las manos del que se 
los debe satisfacer: por tanto PROHIBI
MOS RIGOROSAMENTE PEDIR SEA LO QUE 

SEA por la sepul tura de los difuntos, la 
bendición de los que se casan, 6 en fin, 
por los demás sacramentos.» (Concilio 
general de Let ran , año 1 2 1 5 . ) 

«PROHIBIMOS QUE SIS PIDA ÍA MENOR 

COSA QUE SEA poP cl Sauío Crisma, ó 
por los Santos Óleos, por el baut ismo 
ó por la sepultura.» (Canon 1." del Con
cilio de Londres, año 1125 . ) 

«La codicia de los bienes temporales 
debe arrancarse enteramente y desa
r ra igarse del clero, como también LA 
AMBICIÓN Q V E HACE BUS8AR LOS BENEFI

CIOS ECLESIÁSTICOS.» (Concilio de Milán, 
canon 8.°.) 

Esto han dicho los concilios, pero no 
lo practica el romanismo que por todo 
pide dinero. 

A confesión de par te 
Bice un periódico catóHco, La Unión: 

« Vivimos en una sociedad paga
na, y que sólo tiene de catóbca a lgunos 
dejos y no pocas apariencias. 

«Gonviene decirlo en al tas voces: nos 
estamos engañando á sabiendas al ha
blar de la católica España. Desdichada
mente, y aun cuando nos duela, e sp re 

ciso confesarlo: nues t ra patr ia se apar
t a cada vez más de la fé católica.» 

Cuando los católicos lo dicen, ver
dad será. 

Que siga así por los siglos de los si
glos. Amén. 

Ha visitado nuestra redacción el nú
mero octavo de la importante revista 
económica .¿"Z Comercio Ibérico, que re
dactan los Sres, Gamiz-Soldado y 
Arechavala. 

La redacción de El Comercio Ibérico 
ha iniciado la idea de celebrar un Con
greso Mspano-portíigués. que tendrá lu
g a r en la capital de España en Mayo 
próximo, á cuyo fin invita á cuantas 
personas gusten adherirse al pensa
miento, lo manifiesten por escrito á las 
oficinas de El Comercio Ibérico, Esco
rial, 4, Madrid, dirigiéndose para cuan
tos asuntos se refieran á la futura asam
blea al Sr . D. Joaquín G. Gamiz-Sol-
dado. 

E L MOTÍN.—Per iód ico satírico con 
chispeantes car icaturas , dedicado es
pecialmente á moralizar el clero.— 
Administración: San Bernardo, 9 4 , 
1.° , derecha, Madrid. 
Si queréis solazaros, leed El Motin 

es un buen «quita-pesares», y favorece 
la propaganda republicana j ' anticle
rical. 

X 

LAS DOMINICALES DEL LIBRE PENSA

MIENTO.—Periódico semanal; Adminis
tración: Libertad, 2 3 , bajo, Madrid. 
Precio de suscrición en provincias, 2 ' 5 0 
pesetas al trimestre. Núrnero suelto del 
dia, 1 0 céntimos; atrasado, 2 5 id,—Los 
pedidos qíie Imganlosvendedores envian
do el importe adelantadlo, se servirán á 
6 o'eales cada 2 5 ejemplares. 

Por su tamaño y excelente texto es el 
primero de los periódicos de su índole 
que seímblican m España. Todos los li
bre-pensadores deben suscribiese á tan 
ilustrado semanario. Lo merece, y por 
eso lo recomendamos eficazmente. 

Huesca.—Imp. manual de EL IRIS. 


